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Las más recientes in vesti¡!aciones arqueo lógicas realizadas en el suroc­
cidente co lombiano han permitido establecer que aproximadamente 
hacia los siglos VII-VIII D. C. en esta importante región comienzan a 
ocurrir profundos cambios estructurales expresados en la alteración 
de los patrones de asentamiento , las costumbres funerarias, la alfare­
ría , la metalurgia, etc. Empieza lo que podríamos denominar un 
"Período Tardío"de desarrollo hi stórico, caracterizado por la prolife­
ración de variantes regionales de desarrollo cu ltural (Rodríguez y 
Sa lgado, 1987: 3). En el altiplano nariñense aparecen los complejos 
Piartal y Tuza (Uribe, 1985-86: 7-9), en el Alto Magdalena los materia­
les pertenecientes al "Reciente" Agustiniano (Duque Gómez y C ubi­
ll os , 1988: 112-118; Llanos, 1988: 110), en el va lle del Patía los comple­
jos Patía y Guachicono (Patiño y Gnecco, 1985:35), en la costa pacífic¡¡ 
el complejo Bucheli (Bouchard , 1982-83: 318), en el curso bajo del río 
San Juan los complejos Minguimalo y Martincito (Reiche i-Dolmatoff, 
1962:56-57). En el valle medio del río Cauca surgen las culturas 
arqueológicas 11> Sonso (Herrera, et a l. 1984: 396-401), Sachamate , 
Tinajas (Cubillos , 1984: 154-156), Guabas (Rodríguez, 1985a), Buga 
(Rodríguez, 1985b), Bolo, Pichinde y Quebrada Seca (Ford, 1944: 
69-72). Todas estas culturas representan las ev id encias materi a les de 
sociedades agro-alfareras co n un modo de vida cacical que en algunas 
zonas ex istieron hasta el siglo XVII D.C. (Rodríguez, 1986). 

No o bstante, este "Período Tardío" no debe ser considerado 
totalmente homogéneo en un sentido cultural. En la mayoría de las 
regiones antes mencionadas pueden se r diferenciadas claramente dos 
culturas arqueológicas que existieron en un lapso de unos mil años. Un 
primer grupo se ubicaría ent re los siglos VII y X 111 D .C. es decir, en un 
"Tardío I"( Piartal , Patía . Bucheli, Minguimalo , La Llanada, Sonso 1, 
Bolo, Sachamate y Guabas). El segundo grupo existió entre los sig los 
XIII y XVII D.C. correspondientes a i"Tardío II "(Tuza, Guachicono, 
Martincito, Sonso 11 , Tinajas, Pichindé, Buga y Quebrada Seca). 

En el estado actual de la investigación es difícil establecer con 
certeza quiénes crearon todas estas cu lturas. Sin embargo, última­
mente ha sido planteada una hipótesis que podría ayudar a aclarar es te 
problema. Es la referente a la amplia variabilidad antropológica de la 
población indígena en el momento de la llegada de los españoles al 
suroccidente colombiano. 
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En el prese nte artículo trataremos de analizar las ex presiones 
materiales d e algunas de estas poblaciones tardías del va lle del río 
Cauca, diferenciando claramente la existe ncia de dos culturas arqueo­
lógicas: Guabas y Buga. Se caracteri zará cada una de ellas, y se 
es tablece rán sus límites tempo ro-espaciales, de acuerdo a la info rma­
ció n arqueológica di sponible hasta ahora. 

La cultura Guabas 

El mate rial arqueológico de es ta cultura era conocido desde las in ves­
tigaciones de Henry Wassé n en la década de los treinta (Wassén , 1976: 
20. Fig. 9. M). Posteriormente, en 1964 Warwick Bray y Edward 
Mose ley durante sus estudios arqueológicos en el va ll e geográfico del 
río Cauca agruparon más de 50 vas ijas procedentes de 12 siti os gua­
queados en los alrededores de Buga, en un so lo complejo cerámico 
denominado "Cerámica Buga " (Bray y Mose ley, 1976: 7 1-72). Como 
fu e establec id o posteriormente por el autor de estas notas, dicho 
comp lejo no era homogéneo y represe ntaba realmente la evidencia de 
dos cu lturas arq ueo lógicas diferentes: Guabas y Buga (Rodríguez, 
1986: 42). En el año de 1980 arq ueólogos de la " Fundación Pro­
Calima" excavaron un poblado Guabas en Montecito (La Cumbre) , 
so bre la co rdillera occidental (Bray , et. al. 198 1: 18-20). Posteriores 
investigaciones sobre costumbres funeraria s, ade lant adas tanto por 
Therese Gahwiler ( 1983) en la región de La Cumbre-Pavas-Bitaco, 
como por e l autor y Carlos H. lllera (!llera , 1983; Rodríguez, 1984a; 
1985a) permitieron ampliar aún más los límites temporo-espacia les de 
esta cultura. 

Las costumbres funerarias . En la región de La Cumbre-Pavas­
Bitaco las tumbas so n de pozo con cámara lateral; el pozo es cas i 
cuadrado y la cámara, vista en planta , elíptica o se mi-cuadrada, co n 
orientación E-0 o N-S. 

La úni ca forma de entierro hasta ahora co nocida es el secunda­
ri o e n urnas y la cremación parece haber sido un fenómeno común. El 
ajuar funerario lo componen una o varias urnas, ollas-cuenco utiliza­
das como tapas y textil es (Gahwi ler, 1983: 44-45) . Por su parte , las 
costumbres funerarias de los represent antes de esta cultura en el va ll e 
geográfico del río Cauca están mejor estudiadas en el cementerio de 
Guabas. Allí las tumbas anali zadas so n de tres tipos: a) de pozo 
rectangular; b) de pozo se mi-rectangular con dos nichos y e) de pozo 
rectangu lar con cámara. Los pozos tenían o ri entación N-S. Se pre­
sentó entierro primario individual y colectivo en posición extendida y 
secundario (huesos dispersos y probablemente en urnas) . Varios crá­
neos de adu ltos tenían deformación del occipital y los parietales y 
presentaron cremación parcial. El ajuar funerario, abundante en a lgu­
nas tumbas , estaba compuesto por objetos de cerámica , hueso, metal y 
líticos (Rodríguez, 1985a: 49-51). 

La cerámica. En cerámica los portadores de es ta cu ltura elabora­
ron vasijas , figuras antropomorfas , vo lantes de huso y urnas funera­
rias. Los gr up os más comunes de vasijas so n: a) cuencos abiertos de 
cuerpo simple esférico y base redond eada o plana; b) o ll as, usualmente 
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de cue rpo simple esféri co , co n bases red o nd eadas o troncónicas; e) 
o ll as-c uenco de cuerpo simple o compuesto, co n pa redes super io res 
co nvexas di ve rgente s (Fig. 1: 1, 2); d) cántaros: que pueden se r de 
cuerpo esférico (Fig. 1: 3, 4) ; y de cue rpo ci líndri co co n cuatro asas 
aplicadas hori zon talme nt e (Fig. 1: 5, 6) ; e) botell ones de cuerp o esfé­
rico, base red ond eada y cue ll o largo tubular (Fig. 1: 7) ; f) co pas de 
cuerpo simple y co mpuesto co n pa redes superiores rectas paralelas o 
co nvexas di vergentes y base có ni ca ( Fig. 2: 1, 2, 3). (Rodríguez, 1986: 
46-54) . Las urnas funeraria > so n de d os tip os: \) de cuerpo ovo idal , 
cuello de paredes rectas o có ncavas paralelas y borde eve rtid o, base 
termi nada casi en punta; 2) de c uerpo c ilíndrico, borde levemen te 
evertido y base red o nd eada (Fig. 2: 4) . (Gahwiler, 1983: 84-85). 

En la ce rámica a ntes descrita la decoración oc upa principal­
mente la part e supe ri or de l cuer po y e l la bio, a pesar de que en algunos 
grup os se encuentra también en e l cue ll o y en todo el c ue rp o; las 
principales técnicas decorati vas so n la inci sión , impresió n, a pli cación 
y pintura positi va y negati va. De todas e llas, la más utilizada fu e la 
pintura pos iti va roja , prese nte en todos los grup os de vasijas co n 
deco ración, cubrie nd o parci a l o to ta lme nte, el cuerp o. Por regla ge ne­
ral , va rias de las téc ni cas menc io nadas se utili zaban en forma mi xta al 
decorar un a mi sma vas ija . Los e le ment os más simples del dise ño son el 
punto , el ci rcul o y la línea dispuesta vertica l, horizontal o entrecru­
zada ; los motivos geométricos básicos so n e l tri áng ulo , el cuadrado , el 
rectángul o, la elipse, e tc.; las compos ic io nes so n geo métricas, antro­
pomorfas y en meno r med id a, zoo morfas. 

Las fi guras antropomorfas pueden ser de dos tip os: a) huecas, 
co n cabeza tri ang ular (Fig. 2: 5, 6) y b) m acizas co n ca beza cas i 
rectangul a r. El cue rpo de las figuras d el primer tipo es tá totalme nt e 
cubierto de pintura roja, el ros tro tie ne un " ta tu aje" que, en la ma yo rí a 
de los casos , Jo co mpo ne n franja s ve rti cales u o blicuas , incisas o 
pintadas, co locadas debaj o de cada ojo; en las fi guras del segund o tipo, 
la deco ración es excl us ivame nt e ap licada . en especia l. co llares y 
nangueras. 

Por último , Jos vo lan tes de huso ti enen cuerpo si mple o co m­
puesto con cuell o de pa redes rectas paralelas; las bases pueden se r 
circulares o cuadradas. Una de las princ ipales característi cas de Jos 
vo lant es de huso de la C ultura Guabas es su pro fu sa deco rac ión 
geo métr ica, que cubre ta nto la base como el cuerpo y el cue ll o. Las 
téc nicas utilizadas e n la deco ración fueron la incisión , la impres ión y el 
relleno de pasta blanca; los e le ment os y mo ti vos básicos del dise ño 
(punt o, linea , circulo, tri á ngul o, etc.) aparece en su form a más simple 
en el cue ll o. El siguiente grado de complejidad cor res ponde a las bases, 
dond e la deco rac ió n es de tres clases: a) distribuid a e n circulo (Fig. 3: 1, 
4) ; b) un triángulo di vid e la base en tres partes ( Fig. 3: 2) ; e) la base 
dividid a en cuatro sectores fo rmand o una es trella , cad a un o de sus 
lad os deco rad os co n líneas y círculos (Fig. 3: 3). El máxi mo ni ve l de 
co mplej idad está presente e n e l c uerp o, d o nde se encuentran bandas 
ce ntrales deco radas con tri ángul os y ro mbos (Fig. 3: 4, 5) , triángul os 
co n círculos simples (Fig. 3: 7) o formando aves estili zadas (Fig. 3: 8); o 
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Figura 1. Cerámica del Cementerio de Guabas. Ollas--cuenco. cántaros y bote llones. 
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Figura 2. Objetos cerám1cos. lítiCOS. metálicos y de hueso de la cultura Guabas. 
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Pieza No. 

l. Nariguera 
2. Na riguera 
3. Nariguera 
4 Na ri guera 
5. Nariguera 
6. Arito 
7. Arito 
8. Arito 
9 . Cuenta 

10. Frag. Lám. 
11. Frag. Lám. 
12. Nariguera 
13. Arito 

nd = no detectado. 

el cuerpo di vidid o en cuatro sectores (Fig. 3: 9, JO) o cuatro t riángul os 
formando una estre lla (Fig. 3: 11 , 12) (Rodríguez y J ara millo, 1988). 

Metal. Los pocos o bjetos de metal hasta aho ra estudiados pro­
vienen del cementeri o de G uabas. Allí fueron ha llados 13 o bjetos de 
ado rn o, ta les como narigueras, a ros y cuentas de co ll a r. Su análisis 
mostró que los metalurgos de Gua bas dominaban las técnicas de 
fundi ció n y las aleaciones (tumbaga) (Rodríguez, 1984a. Anexo 2). 
Utili za nd o estas técnicas elabo raban objetos sencillos por su fo rma, 
q ue di fiere n notoria mente de los hechos por la Cultura Yotoco de la 
cord illera occident a l (Tabla 1). Como ha sid o planteado reciente­
mente, esta metalu rgia parece haber sid o común en todo el surocci­
dente co lomb ia no du ran te el " Período Tardío" a l cual hemos hecho 
a lusión (Plazas y Fa lchett i, 1986: 208-209). 

Tabla 1 
Análisis metalúrgico del material del cementerio de Guabas 

Procedencia Peso Gr. Oro % Plata Cobre Platino Hierro 

Tum ba 2 2,487 24 67 0,8 
Tumba 2 3,634 0.5 0,5 98 nd . 0,4 
Tumba 2 1,750 37 12 50 nd . traz. 
T umba 2 7,261 nd . 0,7 99 nd . 0,3 

T umba 2 4.330 0,7 1,8 97 nd . 0,5 
T umba 2 0,587 79 20 nd . nd . traz. 
T umba 2 0,242 4 1 49 nd . traz. 
T umba 2 0,089 46 23 30 nd . traz. 
Tumba 2 0,325 30 3,89 34,37 nd . 0,88 
Tumba 2 6, 116 12.64 36 39,07 0.76 0,80 
Tumba 2 2,792 18,35 2.75 46,67 0, 14 0,8 1 
Tumba J 20,190 30 56 1,5 0,3 
Tumba 3 0,644 82 17 nd . nd . traz. 

Lítica. Los instrume ntos lít icos de t ra bajo más comunes so n 
manos, metates y cince les elaborados en dacit as, gneiss, gabros , 
microgabros y serpenti nitas procedentes de yacimientos de la co rdi­
llera cent ra l. Las manos de moler pueden tener un a, dos o tres superfi ­
cies de trabajo pul idas (Fig. 2: 8, 9) (Rodríguez, 1984a: 98- 1 00). El 
ún ico ejemplar de ci nce l hasta ahora co nocido, elaborado en serpenti­
nita , tenía 23 ,5 cm. de largo y 4 cm. de ancho (Fig. 2: 10). 

Hueso. Son frecuentes igualmente en las tumbas objetos de 
hueso como agujas, co n o sin orificio en un a de sus puntas (Fig. 2: 11 , 
12, 13) , cuent as de coll a r, co lmillos perforad os para ad o rno, puñales y 
fl autas hechas en hueso de venado (Rodríguez, 1984a: 73-74). 

A rea de dispersión geográfica. Los yacimientos arqueológicos 
de la Cultura Guabas hasta aho ra co nocid os ocupan un á rea aproxi-
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mada de 1.600 km cuadrados. So bre la cordi llera occidental están 
co ncentrados en el sector de La Cumbre-Pavas-Bitaco , limitando al 
norte co n la Cultur a Yotoco; en el val le geográfico del río Ca uca el 
límite sur pa rece ha ber sid o el río Amaime, puesto que a l sur de este rí o 
apa recen yacim ien tos típicos de la Cul tura Bolo; hacia el norte cerá­
mica Guabas se encuentra por toda la margen derecha del río Ca uca 
hasta Cartago; a partir de Bolívar está presente hacia el norte por toda 
la margen izquierd a del río Cauca . De tal for ma , los límit es occ ident a­
les serían e l río Cauca en su sector ce ntral y las es tribacio nes de la 
co rd illera occidenta l e n el sector norte. Y fina lment e, la fr ontera 
o riental parece haber sido las estribaciones de la cordille ra central 
(Fig. 4). La poca investigación rea li zada en la zo na arqueológica 
Quimbaya no permite aún ystablecer co n precisió n si los limites noro­
rientales de la C ultura Guabas se ex tendi eron hasta el Quindío. No 
obsta nte, en esa región son muy comunes las vasij as de cuerpo com­
puesto , con paredes superiores co nvexas divergentes (rasgos típicos de 
o ll as-cue nco y co pas del ce menterio de Guabas) corres po ndientes a 
" inciens arios" (D uque Gómez, 1970: Lám. XX I) y o ll as que Bruhns 
clasifica dentro del "Com plejo Caldas" con fechas de radiocarbono 
pertenecientes al siglo XI D.C. (Bru hns 1976: 168). 

=igura 3. Diseño geométrico e n los vo lantes de huso de la cultura Guabas. 
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Cronología. En la actualidad se cuenta co n cinco fechas de 
radioca rbono procedentes de yacimie nt os ubicados tanto en la cordi­
llera central, como en el valle geográfico del río Cauca (Tabla 2). 
Además existen tres fechas más de si tios dond e ha aparecido materia l 
Guabas junto co n cerám ica de otras culturas a rqueo lógicas, y las 
cua les pueden se r utilizadas para esta blecer co ntcm poraneid ad. La 
primera cor res ponde al siglo Vil D.C.; es decir a los posibles ini cios de 
es ta cultura en la cordillera occidental y está asociada a urnas funera­
rias de cuerpo ovo idal , con pintura roja so bre el labio y dos hileras 
hori zo ntales de triángulos impresos so bre el cuello (Bray , et. al. 1981: 
4. Fig. 10). El siglo VIII D.C. está representado por una fecha prove­
niente de la tumba de Tres Esquinas (La Cumbre) donde fueron 
halladas urnas ovoidales con pintura roja zonal y representaciones 
antropomorfas , así como también ollas-cuenco con decoración impresa 
en e l cuello (Bray, et. al. 1981 : 4 . Fig. 10) . Del siglo X D.C. aún no se 
tienen fechas , pero sí del siglo siguiente , de una tumba en La Sofía 
(Bitaco) , donde aparecieron urnas ovoidales y cilíndricas con franjas 
roj as ve rticales sobre el cuerpo (Gahwiler, 1983: 44-45-46. Fig. 70, 71, 
73 , 75). A este mismo siglo pertenece la fecha de 1050 ± 120 D.C. de 
una tumba en La Tebaida (Quindío) donde fue encontrado material 
típico Guabas (Bruhns, 1976): 168. Fig. 76). En este lapso se ubica 
igualmente, la fecha de 1140 ± 180 D.C. del sitio Palmaseca (Cubillos, 
1984: 25) donde junto con ce rámica de la Cultura Bolo, fue hallado 
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Fecha 

6 10 ± 75 d .C. 

765 ± 11 5 d .C. 

1050 ± 90 d.C. 

11 20 ± IIO d .C. 

11 60 ± 120 d.C. 

material que en nuestro concep to es de la C ultura Guabas. La existe n­
cia de esta cultura durante el siglo XIII D .C. puede inferirse por la 
prese ncia de vas ijas co n forma y deco ració n Guabas e n una tumba de 
La Primave ra (región Calima) , fechada e n 1250 ± 85 (Bray, et al. \98 1: 
4. Fig. 8, 9). S u ocaso pudo haber sucedido hacia finales del siglo XIII 
o princip ios del sigl o XIV D.C. corno Jo sugi e re la prese ncia de 
vo lantes con forma y deco ració n Guabas, junto co n gran ca ntidad de 
vas ijas de la cultura posterior Buga , en la tumba No. 5 del ceme nt erio 
de Almacafé. co n una fecha de la seg unda mitad del siglo XIV D.C. 

Tabla 2 
Cronología absoluta de la Cultura Guabas 

o. Laboratorio Procedencia 

Beta 150 1 La Virginia (Yumbo) Tumba 

Beta 1835 Tres Esq uinas (La Cumbre) Tumba B. 

Beta 4030 La Sofía (la Cumbre) Tumba 

Beta 5926 Guabas (Guacarí) Tumba 3 

Oxa 106/ 107 Montec ito (La Cumbre) 
Sitio de habitación 

Fuente 

Bray et al., 1981 

Brayet al.. 1981 

Gahwiler. 1983 

Rodrígue1. 1985 

Herrera et al.. 1984 

El es tudi o , aún incipi ente, de los yac imientos de es ta cultura só lo 
permite hacer algunas inferencias generales sobre la estructura 
eco nómico-social de dicha sociedad. La eco no mía ha de bido tener un 
ca rácter mi xto , basada en el culti vo intensivo del maí z. Restos óseos de 
mamíferos co rn o el bor ugo , e l peca rí y el ve nad o hallados en las 
tumbas de Guabas hablan de la caza, la cual seg urament e debió ocupar 
un papel sec undari o en la eco no mía . La ex istencia de pesca es sugerida 
po r un tipo ese ncial de agujas de hueso utili zadas probablemente para 
tejer las redes, e igualmente. por los importante s recursos hídricos 
represe nt ados en las lagunas qu e había e n el va lle geográfico y el 
mis mo río Cauca. Otra de las actividades eco nó micas de gran impor­
tancia fue la tex tilería , de la cual hablan directame nte los volantes de 
huso, las agujas y las mantas e ncontradas en las tumbas. Con tal 
desarroll o eco nómico es posibl e suponer la ex iste ncia de un excede nte 
de producción más o menos regular, so bre cuya base pudo desarro­
ll arse una diferenciación social y de bienes . Una evidencia clara de este 
fenómeno lo co nstitu ye, a nuestro ju icio , la com pos ición se lectiva del 
ajuar fu nerario en las tumbas. Po r ejemplo, la apa rición de objetos 
metá licos y ce rámica relativamente suntuarias en las tumbas Nos. 2 y 3 
de Guabas no pudo haber sido casual. 
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La Cultura Buga 

Los mate riales de la Cultura Buga en el va ll e geográfico del rí o Cauca, 
fueron enco ntrad os por primera vez por Warwi ck Bray y Edward 
Mose ley en el año de 1964. Ent o nces, co mo ya fu e anotado, dichos 
in vestigado res ag ruparon va rias decenas de vas ijas bajo el nombre de 
"Cerámica Buga" establec iépdose posteri ormente su pertenencia a dos 
culturas diferentes. Igua lmente, ce rámica típica Buga fue ha ll ada 
durante sus excavaciones en los siti os de Mo ra lba , fec hada entre los 
sig los X V y XVI D.C. y Yocambó donde se obtuvo una fecha de finales 
del siglo XV I D.C. ( Bray y Mose ley, 1976: 75). Para la identificación y 
ca racterizació n de esta cu ltura sirvieron de base las excavacio nes en el 
cementer io de Almacafé , Buga, reali zadas por el autor en 1982 (Rodrí­
guez, 1985b). Poster iores es tudios en la reg ión del río Las Vueltas, 
mun icipios de El Dovio, Versalles, El Cairo y Argeli a, en 1983-84 
(Rodríguez, 1984b) , en el vall e geográfico del río Cauca y la región de 
Cebo llai-Cumb arco, en la cordillera ce ntral entre 1985-87, permitie­
ro n conocer mejor el patrón de asentamiento y la dispersión geográfica 
de los yacimient os de dicha cultura. 

El patrón de asentamiento. La única región donde se ha estu­
diado hasta ahora el patrón de ase nt amiento es la del río Las Vue lt as. 
Allí en un territorio de aprox imad amen te 1. 500 km ' fueron prospec­
tadas va rios ce ntena res de plataformas artificia les. Los trabaj os se 
concentraron en el sector cen tra l del río , denominado "vallecito de El 
Cedro" dond e, en un área de 44 km ' q ue inclu yó ambas márgenes de l 
río Las Vueltas y de la quebrada Guaimaral, logramos mapca r más de 
300 plataformas; 59 de ell as esta ban ubicadas siguiendo el cu rso del 
río, so bre su margen izquierda y 39 en su ma rge n derecha, confo r­
mando todas un poblado. Otra concentració n fue hallada so bre ambas 
márgenes de la quebrada Guaima ra l, d ond e se registr aro n 11 8 plata­
formas so bre la margen derecha y 102 so bre la izq ui erda . Tenían forma 
ci rcul a r y ovo idal y por sus dimensio nes fueron clasificadas en ci nco 
grupos: 1) área entre 20 y 100m2; 2) área entre 100 y 200 m2; 3) área 
en tre 200 y 500 m2; 4) área en tre 500 y 1.000 m2 y 5) á rea entre 1.000 y 
3.500 m'- En el primer pob lado había 28 plataformas del prime r grupo, 
17 del segundo , 19 del terce ro , 10 del cuart o y 8 del quinto; en el 
segundo poblado 102 del primer grupo, 72 del seg undo , 30 del tercero, 
7 del cuarto y 9 del quinto, incluyendo la plataforma más grande de 
todo el sector estud iado , co n 3.500 m2. (Rodríguez, 1984b; 16-23). No 
podemos aseg urar que todas es tas plataformas fue ron co nst ru idas por 
los representantes de la Cultura Buga, ya que en e llas se hicieron 
trabajos só lo de prospección (cartografía , registro de su forma y 
dimensiones , recolección de material superficial y pozos de so nd eo). 
Sin embargo, el análisi s del material cerámico recolectado superfi­
cial mente, así como del prove niente de los pozos de so nd eo, nos 
permite suponer que gra n cantid ad de ell as sí pertenecie ron a esta 
cult ura. 

Las costumbres f unerarias. Por info rm ación de los guaq ueros, 
que es necesar io ve rificar en futuros estudios arqueológicos, en las dos 
co rdilleras ex isten cementerios co n más de 100 tumbas , ubicados so bre 
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las pend ie ntes ce rca de los sit ios de po blado. El t ipo de tumba m ás 
co mún es el de pozo co n cá ma ra late ral, con un a profu ndid ad que 
osc il a entre 5 y 10 m. Para el va lle geog ráfico co nt a mos co n d a tos m ás 
precisos gracias a los estudi os del cement erio de Almacafé, d o nde se 
excava ron se is tumbas de dos t ipos: 1) de pozo co n un a a mpli ació n o 
"semi -cá ma ra" lateral, en las tumbas 1, 2a, 3; el pozo era recta ngul a r 
co n or ientac ión N-S; la "semi-cá mara" d ond e se hizo el entierro esta ba 
ubi cad a hac ia el oeste y e n pl a nt a teni a forma recta ngular ; 2) de pozo 
con cá ma ra latera l, en las tumbas 2b, 4, 5; pozo recta ngul a r co n orie nta­
ción N -S~ las cámaras te nían forma casi ovoid al; en un so lo caso 
(tu m ba 4) esta ha bía s id o co nstruid a 70 cm. po r e ncima de l pi so d el 
pozo. Las for mas de e ntierro registradas fuero n: a) pri mari o indi vi­
d ua l e n pos ició n extend ida, co mpleto (tumb a 2b) o sin e l crá neo 
(tumb a 1); b) primario dual y co lect ivo en pos ición ex tendid a, co n el 
crá neo orie ntad o N-E y S-0. El ajuar fun era rio esta ba com puesto de 
o bjetos ce rámicos (vasij as, vo la ntes de huso, rodill os- pintaderas y 
silbatos) y lít icos. Por regla ge neral, éste se enco ntra ba cerca de la 
ca beza. En la tumba 1 ha bía un a vas ij a tipo " mocasín " fr agment ad a y 7 
vo la ntes; el ajua r de la tumb a 2a. co nsta ba de 2 esta mp aderas y 17 
vo la ntes, mientras que en la tum ba 3 ap a reciero n so lo 4 vo la ntes. De 
ta l fo rm a, en las tumb as 1, 2a, 3 el aj uar pertenecie nte a mujeres, esta ba 
co nstituid o cas i excl usiva mente po r objetos cerámicos d irecta mente 
relac ionados co n la acti vid ad tex til , la cual era segurame nte un a 
act iv id ad femenin a. En las tumb as del segund o tip o el aj uar fue más 
a bund ante. En la N. 4 ade más de 2 1 vo la ntes ha bía 6 vas ijas y en la N. 5 
fueron ha lladas 22 vas ij as, 2 silbatos y un vo la nte de huso. Ve mos 
ent o nces, q ue ta nt o po r su forma, co mo po r la co mp os ició n del aj uar 
fun era ri o las tumb as 4 y 5 se di fe renc ia ba n de las o tras, siend o pro ba­
ble interp re ta r este fe nó meno como ex pres ió n de cierta difere nciac ión 
soc ia l (Rod ríguez, 1985 b: 9- 16). 

La cerámica. El ma teria l ce rá mico es tud iado has ta el presen te 
co nsta de unas 300 vasijas , la mayo ría de las cua les prov ienen de 
tumbas, incluyendo 83 o bjetos resca tados en las excavacio nes de 
Al macafé. De las vasijas, los cuencos son cerrados con cuerpo esférico 
y base redo ndeada (Fig. 5: 1). Las o ll as más comunes tie nen cue rpo 
esfé ri co, base red o ndeada y dos asas macizas ap licadas ve rtica l u 
horizo nt a lmente so bre el borde (Fig. 5: 2, 3). Las ol las-c uenco so n de 
cue rpo co mpuesto, pe ro a diferencia de las de G ua bas, tie nen las 
pa redes superi ores có ncavas d ivergentes o casi rectas paralelas ( Fig. 5: 4). 
Por su pa rte, los cánt aros pueden se r de dos clases: a) de cuerpo 
tend ie ndo a ovoidal co n c uell os de pa redes có ncavas co nverge ntes y 
base red o ndead a (F ig. 5: 5, 6); b) de cuerp o co mpuesto co n paredes 
supe ri o res casi rectas co n ve rge ntes y d os asas macizas a pli cad as ho ri ­
zo nt a lme nte so bre el homb ro (Fig. 5: 7, 8, 9). Las co pas tiene n cuerpo 
simple co n pa redes co nvexas o cas i rectas co nve rge ntes y bases có nicas 
(Fig. 6: 1, 2, 3, 4); algun os ejempl ares prese nt an dos asas mac izas 
a pli cadas horizo nta lme nte debajo de l bord e. Otras de las vas ij as son 
las de cuerp o as imétrico t ipo " mocas ín " ( Fig. 6: 5), as í como ta mbié n 
recipientes tip o mini atura , co n cuerpo co mpuesto y base tro ncó nica 
(Fig. 6: 6). La deco ració n está di stribuid a debajo del bo rd e o e n tod o el 
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Figura 5. Ce rámica de la cultura Buga. Cuencos, oll as-c uenco y cántaros 

84 



CA RLOS A RODRIG UEZ 

Figura 6. Cerámica de la cultura Buga. Copas y vas ijas asimétricas . 
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F1gura 7. Dtsc ño geométrico 

en Jo~ vo lantes de hu so de la 

cultura Buga. 

cuerpo; so n conocidas tres técnicas básicas: impresión, aplicació n y 
pintura positiva , siendo esta última la más común. En los vo lant es se 
aprecia un cambio evidente en relación con los de la cu ltura anterior. 
Los de Buga son de dos tipos: 1) de cuerpo esfé rico simple o compuesto 
con paredes inferiores rectas paralelas o convergentes ; 2) de cuerpo 
cónico compuesto con paredes inferiores rectas paralelas o co nvergen­
tes y superiores có ncavas divergent es. Es posible que el cambio suce­
dido en las dimensiones de los volantes de Buga haya tenid o como 
ca usa la introducción de fib ras vege tales más finas (¿nuevas va riedades 
de algodón?). co mo es el caso de ciertas co munidades indígenas actua-

• • • .. • 
• • 

les (Raymond , 1983: 13). Las téc nicas utili zadas en la decoración so n 
la incisión , el empastado y el ahumado intencional (a use nte en Gua­
has). La decoración geométrica cubre tanto la base como todo el 
cuerpo. Un elemento fundamen tal en el diseño Guabas, como es el 
cí rcu lo impreso, desaparece totalmente en la decoración de los volan­
tes de Buga. Otros de los objetos cerámicos asociados con textilería 
son los sellos-pin taderas, los cuales se present an de dos tipos: 1) de 
cue rpo có nico macizo y base plana , simi lares a la forma de los vo lan­
tes; 2) de cuerpo cilíndrico hueco . Están decorados con motivos geo­
métricos excisos como rombos , t riá ngulos, etc. Y finalmente , habla­
remos de los silbatos, los cuales ti ene n tam bién cuerpo cilíndrico y d os 
o rificios: co mo decoración prese ntan triángulos incisos y rostros 
human os modelad os. 

Area de dispersión geográfica. El área de dispersión de los 
yacim ien tos Buga conoc idos ocupa unos 10.000 km 2 El límite sur ha 
debido ser el río Amaime, puesto que en Palmira ya aparece materi a l 
cerámico típico de la Cultura Quebrada Seca, contemporánea co n 
Buga. El río Cauca sirvió de frontera occidental , pero sólo en su parte 
media, ya que a partir de Bolívar yacimientos Buga se encuent ran 
sobre ambas márgenes; so n también comu nes Jos si tios Buga en toda la 
región del río Las Vueltas; mientras que el límite divisorio de aguas de 
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Figura 8. Lasculturrn. arqueo· 
.ógicas del Valle Medio del 
~¡o Cauca entre los siglos 
X IV y XV I d.C. 

Fecha 

1360 ± 70 d.C. 

1460 ± 70d.C. 

1550 ± 70 d .C. 

1580 ± 70 d.C. 

la co rdillera central parece haber se rvid o de frontera oriental. Hacia el 
noroeste hemos enco ntrad o material Buga hasta Sevilla; su dispersión 
más al norte hasta el Quindio necesita ser verificada por investigacio­
nes futura s, a pesar de que en dicha región so n bastante comunes los 
vo lantes y las pintaderas ya descritas (Bruhns, 1976: 177; Duque 
Gómez, 1970: 134). 

Cronología. Para ubicar el lapso de existencia de la C ultura 
Buga tenemos a nuestra disposición cua tro fechas de rad iocarbo no , 
todas procede ntes del valle geográfico del río Cauca (Tabla 3). La 
primera de ellas , de la segunda mitad del sig lo X 1 V D.C. pertenece a la 

Tabla 3 
Cronología absoluta de la Cu ltura Buga 

No. Laboratorio Procedencia 

Beta 21777 Almacafé ( Buga} Tum ba 5 

GrN 576 1 Moralba (Yotoco) 
Trinch. 2. Nivel 2 
Sector intermedio 

GrN 4697 Mo ralba (Yotoco) 
Trinch. 2. Nivel 2 
Superf. superior 

GrN 4695 Yocambó (Yotoco) 
Banco del rí o Cauca 

- ·~·-·~M 
~ ···~·-· - -·-­= ·~---- .. ~ = = "-··-·"-· 

Fuente 

Rodrigue7, 1988 

Bray y Moseley. 1976 

Bray y Mose lcy, 1976 

Bray y Moseley. 1976 
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tumba 5 de l ce me nt e ri o de Alm aca fé, la c ua l co nsidera m os tra nsicio­
nal. La presencia de ce rá mica Gua bas junto co n la de Buga , podría 
indicar el ini cio de es ta cultura. Al sig lo XV D.C. co rres po nd e una 
fecha de Mo ralba asociada a silbatos Buga con deco ració n antro po­
mo rfa. Y po r últim o, al pe ríodo fin al de esta c ultura co rres pond en dos 
fechas d e final es de l siglo XVI ; la primera de r il as es de Mo ra lb a y la 
seg und a de Y oca m bó asociad a co n fragmentos de cá nta ros y vo la ntes 
Buga . De ta l ma nera , de acue rd o a las fechas dispo nibles, la C ultura 
Buga debi ó ex ist ir po r lo menos du ra nt e un os 300 a ños. S us portad o­
res fu eron los grup os indígenas que los co nquistad ores es pa ño les 
deno min a ro n de las " Prov incias" de Buga (Cieza de Leó n, 1962: 92; 
Tascó n, 1938: 24-25) y C ha nca (R omoli , 1976: 28). 
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